
El Hidrargirismo Profesional 

por L eón Pollet, 
M é dico de los hospitales de París. 

(Traducido d e : " ARCHIVES DES MALADIES PROFESSIONNELLES", p or 
A. Ferre ro). 

E 
l hidrargirismo e::;, sin d uda , junto c on e l satu rnis mo l a más clásica y la 
m.;s anlig ua-m<:n te conoc ida d e las e nferm e d a d es profesionales, lo que se c o :'l­
cibe fác ilm e nte porque alg unas minas d e merc u r io se explota.han y a en la 

antigüedad romana. 
A p ropósito de estas minas apareció e n 1 665 e n el Frioul la p r imera r e ­

glamentación d el tra b ajo. El mismo a ño Pope d e scribió e l t e mblor mercu rial de los 
mineros. 

Desde esa época, se han sucedido nume rosos e n sayos, e n part icula r los d e 
Ramazzini, a fines d e l siglo XVII; más rec i ente m e nte los de L e tulle y d e Kuss· 
maul; en fin, los d e Baader y Hols t ein en Alemania , de Biondi en Italia y d e 

Biot e n Bélgic~·. 
Desde e l p un to d e vista legi s la tivo, el hidrar g irismo ha s ido 

nismo, ]a primera intoxicación profesional 

por la Convención Intern acion a l d e 1925. 
advertida e n Fran cia 

con el satur­
y c onside rada 

FUENTES DE I NTOXICACI O N POR E L MERC UR IO.- E llas s on múltiples: 

19 En primer luga:-, e l trab ajo en la s minas de m e rcurio .- No existe n e n 
Francia estas n1inas. En e l extran jero, cit a r e mos las minas d e n1ercurio de Al· 
madén (en España), d e l dria (en Italia) , de New Almaden ( e n California ) y 
algunas mina.a en Japón, U. R. S. S. (Niki towa), en Alemania (las d e Mosche· 
llandaberg , c e rradas a la e xplotación e n 1890 y r eexplo t a d as desd e 193 5 con 
un equipo muy moderno e n el A lto Palatinado). 

La explotación d e las minas d e mercurio pro voc a accide n tes v a•riables se­
&ún las condic iones e n las q u e se e n cuentra e l mineral. Casi n o h a y intoxica-
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cion cs e n las minas de cinabrio, e l que no se descompone a la tcmpe ra~u rz. 
media d e las galerías. Por · eje mplo, en N ikitowa son raras las intoxicacion::,. 

Po r el cont rario, hay, y sobre todo había a ntes numerosos casos de intoxica­

ción en las minas dond e coexisten, como e n A lmadén, v e ntas de m e r curio líqui­

do y de cinabrio. 

Es al momento d e la tributa·ción y molie n da del mineral que se produce, 

sobre todo, las intoxicacion es por los vapores de mercurio. Estos vapores • ­

e x tiend e n en las ca.pas inferiores de la atmósfe ra, pero cuando la temperatu­

ra ~e eleva tienden a remon tarse. 

Se emplea ahora hornos muy est ancos a d epresión interior, de tal mane­

ra que los casos de intoxicación se han vuelto raros. Sin embargo, los obre­

ros que remueven las masas erl fusión por aberturas situadas a los costados de 

los hornos, pueden ser atacados por vapore~ ffiercuria les nocivos. Estos vapo­

r es son recibidos e n tubos. en forma de U donde se condensan. D e spués viene 

la depuración d el mercurio; esta op:eración .se hacía an!e s a mano, con e~pon­

ja; .t.•ctualment e l a manipulación a utomática suprime toda intoxicación. Es so­

bre todo al momento de la limpieza d e los horno" que se produce d esprendi­

miento de vapores m e rcuriale s. 

Por otra parte. e n ciertas minas que no son d e mercurio, se e mplea la 

amalgamación para los minerales pobres de oro o pla-ta, h ech a ya sea en frío, 

ya sea e n caliente (en Sajo nia, por e j e m plo). Se pued~ observar "ntonces intoxi­

caciones p or los vapores de mercurio. 

E n Francia casi no se practicBt la destilac ión del n1crcurio s ino par v. recu­

perar el oro de las cenizas de orfebre ría o de las a malgamas de dentis tas. 

2 ''-AI lado del t rabajo de las minas (mina-s de m ercurio, d e ore, de pla­

ta) s e coloca la industria de las amalgamas (de estaño, d e cob r e , de z inc). Se 

p u ede citar la soldadura .a-1 p lomo -mercurio, que fué muy e mpleada durante lu 

g uerra, y la industria de los acumuladores a l fi e rro-níque l, estando con s t ituído 

el elemen t.o neg ativo de estos acumuladores por una m ezcla de óxidos de fie­

rro y d e mercurio. 

En la fabricaci ó n d e las p ik ·s Leclanché, puede sob r e v e ni r in ~ox.icación al 

momento e n que se enj u g a las láminas de zinc amalgamado co :'l ase rrín de ma­

dera, con producción d e polvos cargados de mercurio. 

3 °-Fabricación de aparatos científicos : manómetros, ba t'Ómetros, t e rmó­

metr os de me rcurio. En muchos ni anóm e tros y barómet ros s e reen1plaza ahora 

a ] mercurio por r e cipientes al vacío . Las trompas a n"lercurio son uti1izadas c:a ~ 

da v ez más ra ra·mente e n ]a fabricaci ó n de las a m pollas radiográficas y de la' 
lámp;uas incadesccntes; p o r otra pl'lrte, e l personal empleado en esta fabrica­

ción es muy reducido y las intoxicacione s s o n raras, como e n la industria de 

los termómetros. 

Se puede observar toda·vía ciertos casos de in toxicación en la fab ricac ión 

de motores térmicos, de ap:iratos frigoríficos, de in terruptores d e mercurio. 

4 ''-Fabricación del a lcohol s inté tico, del ácido a-cético s intético, de la ace­

tona, del clo r o e lectrolíti co (para r ecuperar e l ácido s ulf{irico), d e ciert:\! ne· 

das a rtificiales (viscosa ) . 

te 

5º- Ant igu z·m e n te , el d orad o y el plateado a l mercurio eran 

fue nte de in tcxicación. Actualme n te e s tos proced imien tos son 
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por la galvanopÍastía en baños sm mercurio, _por lo tanto sin riesgos de intoxi­

cación m:ercurial. Sin embargo, todavía se debe emplear la ama.lgama de plata 

para ciertos plateados sobre cobre en baños calientes. Por otra parte, ciertos 

metales como el zinc o el acero necesitan el empleo intermedio del nitra<to d e 

mercurio. En fin, h ay casos en los que, para obtener un peso de oro importan­

te, se emplea una amalgama pastosa, extendida mecánicamente sobre las super­

ficies a- dorar, y después volatilizada: la plata sobredorada se obtiene con la 

ayuda de este proceso. 

El estañado de los espejos ya no se hace con ayuda del m e rcurio; se em­

plea ahora el plateado por reducción de una sal soluble 'de plata. 
6•-La in toxicación es posible toda.vía e n el curso de la fabricación de di­

versas sales de m ercurio: calomel, sublim·ado, cianuro, sulfuro, etc. 

F UENTES DE INTOXICACION POR LAS SALES DE MERCURIO.- En­
tre estas sales, la causa más frec uente de hidrargirismo profesional es el nitra­

tro ácido de mercurio, empleado p ara el '"secreteado" de Ja .. pieles. Se llama 
".secreto " p o rque su composición era un secreto descubierto en Francia, lleva­

do al extranjero en la época d e la revocación del Edicto de Nantes, vuelto des­
pués a Francia hacia• 1 784. 

El secre to es b la n co o amarillo, según su tenor en mercurio. Sirve para 
hacer adhe rir los pelos enti·e sí par.a permitir su fieltrado para la fabricación 

de sombreros de fie l tro. Cie rta•s pieles (castor) no son secreteados. Se imbibe 

las pieles con brocha con una solu ción de nitra to ácido de mercurio, después 

vienen suc.,siv,,.mente el secado a la estufa, el cepillado eñ seco, el so'.plado, 
operacione s toda s que expone n .a la intoxicación mercurial. 

En F r " ncia exist.,n cierta•s fábricas d e fieltro que emplean pieles ya secre­

te~.das que vienen :_!ene ralmente de Bélgica : citaremos en particular las de Cha­
zelles-sur-L;ron en el Loire. Los bataneros pueden ser .atacados sobre todo en 

la p reparació n d e la• campana de fieltro que sumergen en el v apor de a g ua. 

Por el cont rario, qu eda muy poco mercurio en los fieltros después del t e ñido, 
Y las estadíst icas casi no señalan casos de intoxicación después del prensado. 

Las otra s sa1e s d : ine rc u rio tiene n también una nocividad propia. 

E l calomel 3e emplea e n la industria farmacéutica, e n el fotograbado, en la 

prep aración de ciertos fuegos artificiales y también en la d ecora ción de la por­
celana. 

El sublimado, empleado ig ualmente en 
utiliza para ciertas impresione s sobre paños, 

dermia , en e l bro nce3.do y damasquinado. 
El cianuro se e mplea e n m-edicina-, en 

electrolítica. 

el fotograbado y en medicina~ se 
en algunos procedimient os de taxi-

fotograbado, en el dorado por vía 

El súlfuro de m ercurio sirve de colorante. 
El aulfocian uro de mercurio sirve para la preparac1on del juguete llamado 

la Serpiente del Faraón, que ha- provocado numerosas intoxicac io n es de niños. 
El cromato d e m ercurio se utiliza en la fabricación d e flores art ific iales. 
El fulminato de m=curio s irve para la fabricación de ciertoo c e bos. 
Tales son, resu1nidas, )as fu e n tes principa·1es de in!oxieación por e] zncr ... 

curio y sus c ompuestos. R ecordemos que, P,Or lo menos en Franc ia, las do~ i n ­
duatrias de nocividad real son, por una parte Y sobre todo, las cortadoras de 
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pelos a las q u e se agreg a e l f ieltra.do de pelos secret e ados y e l trabajo d e pek­

tería , y, por otra parte la fabr icación de a c umulador es al fierro-níq u e l y de 

pilas Leclanche. 

MAN IFESTA CIONES C LINICAS.- Algunas llevan la marca· bie'n c onoci­

da de la Intoxicación m e rcurial : estomatitis y trastornos digestivos; m ucho m ás 

raramen te tra storn os gener ales y viscerales variados: la nefritis, tan ca•racterís ­

tica del hidrargirismo agudo, es excepcional. P ero h ay o tras man if estaciones es­

pecia les del hidrargirismo profesional : son los a·ccid entes nerviosos y, en primer 

término, los temblores mercurial e s, modo más revelador de la in t oxicación p ro­

fesional. 

Se puede así disting uir 3 grupos de accidentes provocados por e l hidrargi-

rismo profe sional: 

19-Los accidentes digestivos, comprendiendo l a estomatitis; 

2 9- Los accide nte s n erviosos y especialn1ente los temblores ; 

3"-Los accide nte s genera!cs, hun"'loralcs y visce:.:·ales, pudic.: ndo l!egar, he· 
cho e x e¡epcional hoy día, a la caque xia m ercurial. 

"P ero los accide ntes va1·ían con el n1odo de intoxicación, y, por consiguien · 

te, con el t rabaj o n ocivo, como ha in sistido Biondi; e s así que la in hala-ción 

de v apores provoca accidentes nerviosos, n1ientt·as que el mercurio ingerido ba­

J O la f orma de polvo o de sales mercuriales desencadena accidentes di·gestivos y 

gen erales. Pero en la•s minas de mercu rio en particular se puede observar los 

dos grupos d e síntomas, porque los vapores son inhalados , p o r una part e y. por 

otra parte, se condensan en la cavid ad b u cal y son ingeridos ulte rio r mente ba­
jo la forma de compue stos orgánicos. 

l. E stomati t is y tt·astornos d igestivos.- E n la·s minas se observa algunas 
veces todavía estomatitis comparables a las de las manifes~aciones agudas: sa­

bor metálico en le• b o ca, sal ivación excesiva, v e r parotididis rnercurja)es por hin·­
chazón de las p arótidas, gen g ivitis e :<pulsiva que va hasta la pérdida tot al d e 

los d ientes, lo que lleva por o t ra parte le· desaparición de la es!o1na t i:is; p ero 
estos accide ntes se han vuelto r a ros y en la mayor ía de los casos -en los t ra · 
baj os f u era de las n1in.as- e n particu1ar en 1as corta.doras, s e observa sobre to­

do la sequedad d e la boca y dolore s a las encías. A v eces 1~0 existe n ingún si g· 
no d e estomatitis net a. 

Se ha descri to farin gitis s ecas, un a-specto especial de la len¡:ua, plateada 

sobre lo s bordes y sobre t odo d ientes laqu eados o grises por corrosión del es· 
ma!te por polvos cargados de nitrato ácido de m e rcurio, que incrusta los dicn· 
tes. Tambié n a v eces, pero 1·a r a rnen te, se n ota u n cordoncillo gen gival co!l"p~­

rable al sa-: urnino , p e ro más g ris, más extendid o y tnás prolongado latera lmen· 
t e que aquel. 

Al lado de l os accidentes bucales, 
digestivos variados: náuseas, anorexia, 
aparte de ciertas minas de mercurio . 

.fa. 

se o b s e rva e n c iertos casos t rastornos 

d iarrea·, accidentes relativament :!: ra ros 

11. Accid e ntes n e rviosos.- Los temblores s on la señal más importan te, 
d e sc r ita por Pope en 1 665, d espués a princ ip ios d e l siglo X IX en los dorado· 
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re .. . L.,. temblorea - obaervan sobre ·todo en los secre teado res u a veces ta.m­

biéa ea loa mineros. 
Son prec edidoa de trastornos aíquicos, sobreactiviclad intelectual, irritabili­

dad o timidez ansiosa, que rec ientemente Crouzon y Laignel-Lavaatine h a n atri­
i>lliclo a una intoxlc:ación endocrino-simpática· por el m e rcurio. Después los su­
jetos presentan sacudidas en la cara, .Jas manos, a veces en t odo el miembro 

superior. Estos temblores más o menos intensos exite n en e l reposo, ritrn.ados, 
bastante rápidos, pero ae exageran con la emoción y los movimientos. Tienen 

a~ un c;:.•rácter intencional como en la esclerosis en placas pero no aon única­

~anteo intencionales; hay cierto hibridismo que existe también en la parkinao· 

nia mangánica. 

Los temblorea h a n sido interpretados d e un modo variable, pero es cier· 
to que algunos · casos están · ligados a lesiones de neuraxia (Nevra•xe), pues a 
vetes la punción lumbar revela trazas de mercurio con linfocitosia y aun hi­

peralbuminoais del líquido céfalo raquídeo. Por otra parte, se nota a lguna.a ve· . 
ces toda una serie de síntomas de . orden cerebeloso: marcha atáxica, nystagmus, 

tartamudez, traatornoa de la escri!ura. y adiadococinesis. 

Existe a veces otros movimientos involuntarios a más de los temblores, ta· 
les como las seudo-coreas y sobre todo los .accesos d e contracción extremada­
m ente ·dolorosa, predominando en los flexores del antebrazo, los "cala-rnbres" 
de los Espacol<0s. Estas contracciones atroces puede n g <0n<!ralizarse; ellas condu­
cían antaño bastante a · menudo a la· muerte. 

Las parálisis m<0rcuriales son excepcionales. No t e n emos conoc imiento de 
caaos indiscutibl<0s. D escritos clásicamente com o flojedad, <0llas n o tienen ningún 
signo de organicidad y ataca•ría de preferencia .a los <0xtensor<0s del mi<0mbro 
superior . 

s., observa también otros trastornos nerviosos, n<0uralgias del trigémino (tri­
juma<0u) en particular se ha señalado también la neurit is óptica retrobulbar. 

lll. Traatornoa ¡reneralea.- La 
creta, el orden de 3 . 5 millones, más 
licromatofilia y monocitosis. 

anemia merc urial es ordin.ariamente d·is· 
o menos ; pu<0de acompañara<! con la po-

A vec<0s <0xiste fiebre y Baad<0r <0n particular ha insistido sobre el hecho que 
laa intoxicaciones determinan de buena gana una e l<0va-ción térmica que no es 
en ·modo alguno sintomático de una infección. 

Pueden aparecer excepcionalmente otros trastornos por autointoxicación de­
bidos a la nefritis merc urial. Koch h.a d esc·rito un ... escl<0rosia renal atrófica, y 
por analogía con el saturnismo se puede admitir la existencia de una det<0rmi­

nacfón r<0nal crónica en el hidrargirismo profesional, pero e lla es rara. cierta­
mente. 

Reizelman ha de.crito también una miocarditia con c ianoais. 

Las glándulas endocrinas pue den participar en la intoxica.ción y existe un 
verdadero Baaedow m<0rcurial. 

El conjunto de <0stas alteraciones, sobre todo observadas otras v<0ces, po­
dría conducir por traatornos nutritivos, por autointoxicación renal, por a nemia, 
a uºna verdadera caquexia m<0rcurial facilitando las infeccione& int<0rc urrentes, tu­

berc ulosis, neumonía•, etc. 
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En las muje res en cinta se ha señala-do la frecuencia de los abortos; · ade­

más, los niños nacidos a tiempo son débiles, mezquinos y mueren a menudo a 

tierna edad, lo que no autoriza, sin embargo, a hablar de hidrargirismo congé­

nito. 

Agreguemos que, a veces, y sobr e todo en las cort&dor.as d e pelos, el mer­

curio determina dermitis diversas y lesion es ungueales. 

Así mismo. se ha observado la irritación de las mucosas: rinitis, conjunti­
vitis, que existen también e n las cortadoras de pelos así como en las minas, 

pero ellas son ra.ras y benignas y no están ligadas exclusivamente a la acción 
del mercurio, sino tam'bién a la de los polvos d e las cortadóras, d e l anhfdrido 
sulforoso en las minas. etc. 

DIAGNOSTICO.- El diagnóstico es fácil cuando se sabe que el enfermo es· 
taba empleado en una profesión expuesta a la intoxicación mercurial. Pero, en 
ausencia de est a- noción, se puede vaci lar ant e un obrero atacado d e temblores: 
ni los n'\atice & clínicos sobre el ritmo de los temblores, ni la ausencia de signos 

piramidales bastan para e liminar la escleros is en placas; convie n e ante todo in ­
vestigar cuid.a dosa•mente la posibilidad de una exposic ión a l mercurio, estudiar 
lo s produc tos empleados en la profesión, notar los a n tecedentes posibles de es­
tomatitis y colitis, la presencia de dientes g rises o de cordoncillo mercurial, a 
v e ces el desdorado de los dijes que se lleva. Es q ue, en e fecto, existen otras in­

toxicaciones que excepcionalmente pueden semejar la mercurial: lo era. .así en 
un c a s o d e bido al ácido cianhídrico y observado por los Srs. Fiesinger y Duvoir, 
y en otro caso debido al plomo, publicado por e l Sr. Toisier. 

Para asegura-r firmemente el diagnóstico se d ebe proceder así a hacer los 
exámenes biológicos necesa·rios. Se buscará e l m ercurio e n la o rina; este no es 

el modo de eliminación esencia l (que está represen tado por las h eces), pero 
práct icamente el examen es m ás fáci l. Se puede u tilizar la clá;sica pila de Smith­
son y caracterizar el mercurio por e l yodo {formación de biyoduro rojo) o por 
e l papel de Merget de nitrato d e p la t a amoni&cal que se pone moreno. Se pue­

d e dosar el mercurio por diversos procedimientos e lectrolític o s o con ayuda d e l 
aparato de Barthe. 

Es necesario así caracterizar al mercurio e n el aire de los t a•lleres; el me­
dio más simple utiliza el papel al selenio amarillo, que se vue lve negro e n la 

a tmósfe r'a m e rcurial. R ecie nte mente, Grosskoph ha preconizado e l empleo de u n a 
gel d e sílice que fija. e l tricloruro de oro que se reduce por e l mercurio del 

a i r e en un anillo de oro coloidal; r e teniendo previamente sob re un gel de sílice 
s imple a las impurezas reductoras d e l aire. 

Así, en la mayoría de los casos será posible certificar que se trata de una 
intoxicac ión mercurial por e l a·specto clínico, la noción de la profesión y la _in­
vestig a c ión del mercurio en la orin a d el enfermo y e n aire del taller donde tra­
b a ja. 

ANA TOMIA PA TOLOGlCA.- La .anatomía de las l esion es viscerales no 

tiene nada de especial e n el hidra-rg iriamo profesional. 

En un caso de Wising, la mielina' estaba reducid a en loa c ordone1 antero­

laterales de la médula. 
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En caaoa exp·erimentales, e insisto sobre este calificativo, Letulle ha moa· 

tre.do la existencia de una ligera neuritis segmentaria periaxila, pero la neuri­

tis sigue siendo en clínica una excepción rarísima. 

PATOGENIA.- La patogenia no es ~.ampoco especial sino en lo que con· 

cierne a los accidentes nerviosos; resultan de la inhalación de vapores mercu­

riales que serían vehículos en natura. ·e n el plasma según M e rget, mientras que 
lu sales mercuriales ae trasformarían en cloroalbuminatos de m ercurio solubles 

en un exceso de a lbúmina y serían vehículos bajo esta forma, según Voit. 

Los temblores mercuriales han sido considera-dos antes como neuropáticoa, 

y Charcot los había catalogado como una variedad de histeria tóxica. 
Son las investigacione s posteriores de Raymond y Sicard, de Guillain y 

Guy Laroche, l a.a que han d emostrado la existencia de mercurio y de linfoci­
tosis en el líquido espinal, lo que , junto con los signos dínicoa pr9pi.3mente 
orgánicos, indicaría una v erdadera lesión de vías cerebelosas, ligada a una im­

pregnación de neuraxia por el mercurio. 
Resulta que existe ciertamente una• variedad de temblorea orgánico• al la­

do de los t e mblores verosímilmente Htiátic•s; los temblores orgánicos pueden 
ser aumentados, por otra parte, por una especie de imitación consciente o in· 
consciente. 

Basta la inhalación de un miligramo diario y aun menos par.a provocar a 
la lar¡?• una intoxicación; se necestiaría un mínimo de 5 años a'egún Burnouf, 
pa0ra provocar los temblores mercuriales, la esclerosis en placas mercurial. Pero 
no hay naqa de absoluto en estos datos; existe aquí, como para todas las otras 
intoxicaciones, una cuestión de receptividad individua), siendo unos sensibles a 
dóais más débiles que los otros , intolerancia cuya alta importancia en patolo­
gía profesional habíamos ya mostrado antes con el Sr. Duvoir . 

. 
TRATAMIENTO, PROFILAXIA.- El tratamiento de los accidentes confir-

mados con siste, ante todo, en la cesación del trabajo; he·y que alejar a loa 
obreros de la fuente tóxica. Se plantea en medicina social una c uestión del 
mayor interés, pero de difícil solución; en efecto, a m.enudo loa atacados no tienen 
la posibilidad de emprender otrz· profesión y se asiste al agravamiento, a la verdad 
lento de a l gunos caso~, sin poder orientar a l a s víc timas hacia otra profe•i6n. 

Es verdad que numerosos obreros quieren expresamente continuar au oficio y 
rehusan aun d e clarar sus temblores, pues en las industrias inse·lubres loa salarios 
son altos por r egla general. 

Sin embargo, es necesario esforzarse en hacer cesar definitivamente el tra­
bajo nocivo; .ae vé entonces disminuir las molestias y si l a intoxicación es to· 
davía red.,nte, se ..,puede observar curaciones completas. Como medicac iones se 
empleará el yoduro de potasio, el azufre en formas variad2.1S, hiposulfito en el 
exterior; contra el temblor, e l datura: contri.a la parálisis: electroterapia Y tam­
bién psicorerapia. 

Mejor que tratar es prevenir, y la. profilaxia ea el rol principal del médi­
co de ºfábrica. 

Se ha principiado por suprimir lo más posible e l uso del mercurio; ya no 
ae emplea más en el estaño de los espejos, salvo c;aaoa rAríaimoa. Se reemplazll\ 
ciertos procedimiento• de dorado a fuego por l a aalvanoplastía. Se ha ensaya-
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do, s o bre t odo, reemplaza r el nit ra to ácido d e mercurio en las cortaduría s d .. 
p elo s . Parece que e l mercu rio no tie n e un rol bien especifico 'Cn la preparación 

d e los pelos para e l fi e ltrado, alunque se c onozca mal el modo d>e· acción del 

"secre to" que par ece corro er má• o menos la c u ltícula de los pelos p a ra p e r ­
mitir su adhe re n c ia e ntre e llos. S e ha ensayado otros nitratos m e tálicos á c idos. 

Ronjat preconizaba e l n itra to á c ido de esta ño, p e ro los fieltros obtenidos c on él 

n o t iene n el l ustr e, e l brillo n e cesario y los sombr·e ros a s í :prep1nados e ncue n ­
rran pocos .adeptos. S e ha v u elto a s í al nitrato á c ido d e m e rcurio. Pero puesto 

~ue e s prec iso todavía e mplea rlo, c onviene preservar.se contra sus daños. 

Higiene .- Las d ispos ic iones legales de hig ie ne profe sional general está n 
c ontenidas e n e l lib r o Il d e l Código d e Trabajo, que regl amenta la hig iene d e l 
trabajo ; en p a rticular c ie rtas disposicione s co nsideran a los vapores pesados d e 

mercu rio, pre vie ndo un artículo su e limin aci'ón .. p er desce nsun1 . , y la ventila­

c ió n d e las mesas d e trabajo. 
U n d ecreto d el ( 9 de octubre d e ( 9 ( 3 considera a; las cortadurías de pelos 

y r eglamenta los c uidados manuale s y dentales; debe poners'e a disposición d e 
lo s obreros lavabos c on agua pura. Los vestidos de trabajo deben ser deposi­
tados en v e stuarios in de·p'endientes d e los reservados para; los vestidos de calle. 
Se ha pre vis to l a selección médic a de lo s obreros . Exis t e una visita médica al 
engan c h e ; las muje r e s y los adolesc en tes de m e nos d e l 8 años están e xcluido s 
de las p r ofe sione s expue stas a los vapores de mercurio; para, ser admitidos los 
obreros es obligatorio qu•e no pres&nten nin gún sig no de hidrargirismo. En se­
g u ida son some tidos a una nue va vis it-a c a da tres meses. U n médic o desig nado 

por e l patrón debe consignar los r esultados de sus visitas en un r e gistro especial, 
que estará a la disposición de la Inspe cción del Trabajo. 

Por otra parte, se ha e n sayado neutralizar los vapores de mercurio espar· 

c ie n d o a.z ufre o amoníac o en los t a lleros, pulverizando ácido nítrico. Estas últi­
mas m e didas tienen un interés s'ecundario; los c uidados de higiene individual de 
los obreros y la s vis ita s periódicas pal'a e liminar a los que tie~en li g e ros .sínto ­
mas de intoxica c ión son de un valor profiláctico mucho .más importante. 

En la s m inas .se emplea alhora hornos estan cos con d e presión interior y pro­
c edimientos de d e purac ión mecánica; así, e l estad o sanitario en las minas ea v e r ­
d a d e rame nte satisfactorio, en •e special en Italia. 
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